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Imaginarios, desvíos y cruces discursivos en la prensa 
cultural argentina.

El Hogar en los treinta

“ La voz profética y caníbal de Valéry nos llama:
Nada hay más original, nada hay más intrínseco a sí que
alimentarse de los otros. Es necesario, sin embargo, digerirlos. El
león está hecho de carnero asimilado.
El escritor latinoamericano juega con los signos de otro escritor, de
otra obra. Las palabras del otro tienen la particularidad de
presentarse como objetos fascinantes para sus ojos, sus dedos. […]
Estos escritores usan sistemáticamente la digresión. […]… el texto
segundo se organiza a partir de una meditación silenciosa y
traicionera…”

Silvano Santiago, “El entrelugar del discurso latinoamericano”
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El Hogar. Ilustración Semanal Argentina (1904-
1963). Empresa editorial Haynes.

1) Las colaboraciones de Borges allí publicadas, sobre todo, sus
“guías de lecturas” en la columna sobre “Libros y autores
extranjeros” (1936-1939).
2) Las contribuciones de algunas escritoras extranjeras, visitantes
viajeras, como Rosita Forbes, cuya participación, contribuye a
deslindar, en el juego de los cruces discursivos, los debates sobre
el lugar de la mujer en esos años que impulsa la revista.
En los dos ejemplos pueden leerse en El Hogar, en el cruce entre
lo local y lo extranjero, desvíos, diálogos y apropiaciones; distintas
realizaciones que asimilan lo ajeno, lo utilizan y, también, en
algunos casos, invierten el orden de la transferencia para mostrar
cómo el león logró digerir al cordero.





El Hogar en la década del treinta: deslindes.

“Excelentes tricromías en sus carátulas, nítidos grabados en sus páginas,
cuentos, pequeñas novelas, comentarios sociales, crónicas, noticias de
actualidad en su texto, en el cual no han faltado recetas de economía
doméstica, de cocina, páginas sobre belleza femenina. El Hogar ha sido
y es un periódico de información literaria, social y familiar a la vez”.
(“Dijo La Prensa”).

“Las páginas de El Hogar, garantía de honestidad y conciencia
periodística, son hoy, como siempre, la exacta expresión de la vida
nacional. Por ellas desfilan, número a número, prestigiosas firmas
literarias, y en ellas se expresan las más autorizadas opiniones. En todas
sus secciones consagradas “a la mujer, al hogar y al niño”, como reza el
lema de la revista, se sigue siempre la misma norma de moral y de
progreso que ha convertido a El Hogar en un motivo de orgullo para el
periodismo nacional”. (“El Mundo expresó entre otras cosas lo
siguiente”, El Hogar, 11 de febrero de 1938)



Modelos dicotónicos de mujer: afán difusionista y 
pedagógico que se lee en algunas páginas:

«Yo te aseguro, mujer, que el actual poderío de la vida femenina
reside en la fortaleza de espíritu e intelecto. No es ya, la nuestra,
época propicia para mujeres cloróticas, frágiles como un bibelot
o tímidas como una gacela. La mujer ánfora, la mujer florero, la
doncellita graciosamente ignorante vive hoy, si existe,
completamente retrasada. […] … te sugiero, mujer que cultives
tu talento, la audacia de tu espíritu, en reciedumbre interior. […]
Pero si te quedas estática, considerando tu timidez como virtud,
tu debilidad como encanto, tu ignorancia como atractivo
femenino, te digo que vivirás retrasada, propensa a caerte y a
rodar vertiginosamente por el abismo de la vida moderna…»











Lo literario en El Hogar: convivencia de lo 
extranjero y las producciones locales

1) Escritores locales reconocidos (Borges, Bianco, Arlt,
Olivari, González Lanuza, etc)

2) Autores noveles 
3) Fuerte presencia de escritoras incipientes y de algunas

firmas reconocidas (Storni, Brumana, Emma de la
Barra/César Duyaén): maestras cronistas y pedagogas

4) Autores extranjeros célebres, en algunos casos
seleccionados por autores argentinos

5) Folletines extranjeros (en muchos casos, de historias
que apuntan a un público femenino y con circulación en
revistas internacionales)

6) Textos de viajeras y cronistas internacionales. 



























Borges en El Hogar

Para comenzar, me interesa partir de un doble interrogante:

1) ¿Cómo lee Borges los textos y autores extranjeros que
comenta?
2) ¿Qué operaciones organiza Borges en relación con esos
textos de y sobre autores extranjeros en el marco de esta
revista?



Borges en El Hogar

Se abren con Borges una serie de preguntas que tienen que ver
con el sujeto que recorta y promueve textos extranjeros en el
marco de una revista popular y masiva de estas características;
con la tarea de un escritor que se enfrenta a qué publicar en la
columna sobre autores extranjeros de un semanario ilustrado y
comercial, y con las formas de intervención en la prensa escrita
de un sujeto escritor particular –en este caso Borges-, cuya firma
ya es bastante fuerte en los circuitos literarios y culturales de su
tiempo.
¿Qué desviaciones, trasposiciones organizan su columna sobre
textos extranjeros en El Hogar? ¿Cómo se constituye, manifiesta
y revela en ese marco un escritor como Borges?, ¿qué lee Borges
y cómo?, ¿qué operaciones configuran sus lecturas y su lectura en
el Hogar?, ¿qué implican esas elecciones de Borges en el marco
de esta revista? En suma: ¿cómo leer a Borges en El Hogar?



Borges en El Hogar
1) Borges se define y justifica como autor a través de textos
extranjeros que escribe (y reescribe) para el semanario El Hogar:
esos textos nos hablan de Borges.
2) A través de la reseña, el comentario, la cita, las biografías
sintéticas y los ensayos que escribe, Borges desacopla, invierte
(transferencias), desorganiza. Borges, lector irreverente de lo
extranjero, discute tradiciones, disloca categorías establecidas,
cuestiona genealogías.
3) En la reescritura y difusión de lo extranjero en El Hogar, los
textos de Borges organizan una cierta pedagogía de la lectura,
cierta operación de divulgación e integración lectora por la cual
el columnista de El Hogar instruye, explica, revela y sobre todo,
recomienda a ese público femenino y popular. En su recorte y
análisis de libros extranjeros más allá de qué leer, está en juego
el cómo leer, que es lo que Borges enseña.





Borges, “E. E. Cummings”, El Hogar, 3 de 
septiembre de 1937 

…lo primero que llama la atención en la obra de Cummings […] son las
travesuras tipográficas: los caligramas, la abolición de signos de puntuación.
Lo primero, y mucha veces lo único. Lo cual es una lástima porque el lector se
indigna (o se entusiasma) con esos accidentes y se distrae de la poesía, a veces
espléndida, que Cummings le propone.
He aquí una estrofa, traducida literalmente:
“La cara terrible de Dios, más resplandeciente que una cuchara, resume la
imagen de una sola palabra fatal; hasta que mi vida (que gustó del sol y la luna)
se parece a algo que no ha sucedido. Soy una jaula de pájaro sin ningún pájaro,
un collar en busca de un perro, un beso sin labios; una plegaria a la que faltan
rodillas; pero algo late dentro de mi camisa que prueba que está desmuerto el
que, viviente, no es nadie. Nunca te he querido, querida, como ahora quiero”.
(Una imperfecta simetría, un dibujo frustrado y aliviado por continuas
sorpresas, es la notoria ley de esta estrofa. “Cuchara” en vez de “espada” o de
“estrella; “en busca” en vez de “sin”; “beso”, que es un acto, después de “jaula”
y de “collar”, que son cosas; la palabra “camisa” en lugar de la palabra “pecho”;
“quiero” sin el pronombre personal; “desmuerto” –undead- por “vivo”, me
parecen las variaciones más evidentes) (“E. E Cummings” 311-312).





Visitantes extranjeras en El Hogar: 
Rosita Forbes

“Exponente completo, típico de la mujer moderna, inteligente,
fina, culta, inquieta, vivaz, dotada de mentalidad vigorosa […]
Ha recorrido todo el mundo. Fruto de sus viajes, de sus
observaciones, lleva publicados varios libros interesantísimos.
Además, colabora en diarios y revistas de casi todas las
naciones civilizadas. […] El Hogar ha adquirido los derechos de
exclusividad para publicar una serie de artículos en los cuales
Rosita Forbes relatará, con su chispa habitual, el resultado de
sus observaciones sobre nuestras costumbres y modalidades.
[…] Entre otras cosas, expondrá, cómo ve a las mujeres y a los
hombres argentinos y sus costumbres, parangonándolos con los
de otras naciones e indicando las fallas que, a su juicio,
deberían ser enmendadas”.





Rosita Forbes

Las colaboraciones de Forbes en El Hogar (y también otros
ejemplos de intervención extranjera) constituyen el vehículo a
partir del cual se actualizan, ordenan y articulan muchos de los
temas centrales que el magazine propicia. Por la vía de la
intervención de una cronista “moderna”, internacional (inglesa
y viajera –recuérdese la impronta de los viajeros ingleses en el
Río de la Plata), la revista pone en escena discusiones sobre el
lugar de la mujer, el voto femenino, la independencia
doméstica, la naturaleza y el paisaje argentinos. A través de un
modelo aspiracional (mujer inteligente, fina, culta vivaz) que se
constituye, en este caso, en torno a Rosita Forbes, El Hogar se
apropia de una voz ajena y “autorizada” para discutir,
polemizar, enfatizar y poner en agenda las distintas cuestiones
nodales que se debaten en el contexto de esos años.















El Hogar: preguntas al lectorado 

¿Tiene la mujer capacidad para manejar?, ¿cómo hacer ante el
abandono del hombre?, ¿qué pasa si la mujer vota?, ¿qué
significa el trabajo femenino y cómo afecta a la mujer?; ¿sigue
siendo seductora una dama cuando es ahora “intelectual”?,
“¿Tiene derecho el marido a pedir el divorcio si la mujer
engorda?” (Boix, 1933: 16), “¿Debe declararse al hombre la
mujer que ama?” (Sin firma, 1933b: 8-9), “¿Son menos
femeninas las mujeres universitarias?” (Paz, 1932: 10), “La
mujer moderna, ¿es compañera o adversaria del hombre?”
(Carrere, 1932: 88), “¿Qué haría Vd. si fuera hombre?” (Sin
firma, 1933a: 16).



































¡Muchas gracias!
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